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El sermÃ³n de la tormenta

Y Ã©l les respondiÃ³: Soy hebreo, y temo a JehovÃ¡, Dios de los cielos, que hizo el mar y la
tierra. JonÃ¡s 1:9.

Para evitar su misiÃ³n, JonÃ¡s huyÃ³ de la presencia de JehovÃ¡ (Jon. 1:3). De modo que se dirigiÃ³ en
direcciÃ³n opuesta, a Tarsis. Aunque JonÃ¡s escapÃ³ de Ã©l, Dios no lo rechazÃ³ ni lo abandonÃ³.
Estaba presente en la nave en la cual JonÃ¡s se embarcÃ³.

Supersticiosos como eran, los marineros que iban en la misma embarcaciÃ³n creyeron que la tormenta
que se desatÃ³ en alta mar era evidencia de que los dioses estaban enojados, y decidieron echar suertes
para encontrar al culpable. Dios intervino para mostrar a JonÃ¡s que no se puede huir de su presencia.
Tampoco la tormenta era por el â??enojo de los diosesâ?•, sino por el amor redentor del Dios de JonÃ¡s.

Los marineros preguntaron a JonÃ¡s para asegurarse de su culpabilidad: Â¿Por quÃ© nos ha
sobrevenido este mal? Â¿De dÃ³nde vienes? Â¿A quÃ© te dedicas? Â¿CuÃ¡l es tu paÃs? Â¿De quÃ©
pueblo eres? (Jon. 1:8, 9). JonÃ¡s permaneciÃ³ en silencio, ignorÃ³ sus preguntas y respondiÃ³ solo
sobre su trasfondo cultural: â??Soy hebreoâ?•, y aÃ±adiÃ³: â??Temo a Diosâ?•. Era una respuesta hebrea
que implicaba la idea de adorar y servir a un solo Dios.

JonÃ¡s se habÃa negado a predicar a los gentiles ninivitas, pero forzosamente predicÃ³ a los tripulantes
de la nave. Los hombres fueron impresionados por el poder del Dios de JonÃ¡s, no tanto por la
predicaciÃ³n sino por el poder manifestado en la naturaleza. No esperes a que lleguen circunstancias que
te hagan sentirte forzada a dar a conocer a quÃ© Dios perteneces, a quÃ© Dios adoras y sirves.

JonÃ¡s presentÃ³ a Dios como el Creador del cielo y la tierra, una confesiÃ³n que hizo aterrorizar a los
marineros frente al peligro de morir. Mantente lista para dar fe del gran Dios creador que tiene el control
sobre las leyes naturales cuando te cuestionen acerca de los diferentes desastres de la naturaleza que
experimenta este planeta.

El descenso espiritual de JonÃ¡s fue ejemplificado con su descenso fÃsico: JonÃ¡s â??descendiÃ³ a
Jopeâ?• (Jon. 1:3), luego descendiÃ³ al barco, y de allÃ descendiÃ³ a la parte mÃ¡s profunda de la nave
(Jon. 1:5); mÃ¡s tarde descendiÃ³ al fondo del mar (Jon. 1:12), y al final, descendiÃ³ al interior de un gran
pez. No hay lugar tan bajo en que caigas que Dios no pueda rescatarte.

Aunque huir de Dios nunca es una buena idea, Ã©l es experto en segundas oportunidades. Clama 
y Ã©l te encontrarÃ¡.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


